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i LO QUE SOH LOS JÓVENES!

I  A hemos dicho en otro número de nuestro pcrimlíco que ca- 
reciendose en España hasta el dia de buenos colejios donde la 
educación que se dé á la juventud sea tan perfecta como en Fran­
cia y otras naciones ilustradas, los padres bien acomodados en­
viaban á ellas sus hijos, haciendo un sacrificio doloroso.

> 0  hace muchos años, pues, que dos jovenes compatriotas 
nuKtros entraron en un célebre colejio de París, porque sus fa­
milias, no poco acaudaladas, hallábanse dispuestas á no perdo­
nar medio alguno para que los dos colejiales recibiesen una edu- 
cacion digna de su ctai^ y su Dacimlento. Por desgracia los mao*
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cebos no ernii muy dados al estudio, y sin un suceso que pudo 
postarles muy caro, tal vez habrían vuelto á Ksnafia tan igno­
rantes como traviesos. ®

Es el caso que Emilio y Ramón, valiéndose de una superche­
ría , hablan alcanzado el premio en un exámen genera! v un día 
antes de que se les adjudicara', dijo Emilio á Ramón ;

-Creo que van á preguntarnos de nuevo: estás dispuesto á 
contestar á los examinadores?

--N o , le respondió su digno camarada, porque ese tonto de 
José no e^tai'á á mi lado para decirme en voz baja lo que debo 
responder. *

— entonces qué vas á hacer ?
—Me entretendré en comer, contestó Ramón, enseñando á 

Kmiiió unos pasteles.
—,;V después?
—Miraré á las moscas volar.
—¿Te divierte eso mucho?
—No, pero á falta de otra cosa mejor....
—í.a hay.
—¡Cómol
—¿Quién nos impide, en medio dcl barullo que hov reina en 

ei coiejio, salimos ó tomar el aire ?
—¡í^elenle idea! esclamó Ramón entusiasmado 
—¿ Es decir que la adoptas?
— ¡ l’ues no!
—¿Y á dónde iremos ?
~ A  cualquier parte.»
Y cojiendo lo primero que encontraron á mano, los dos man­

cebos abandonaron el coiejio, dándose á vagar por las calles de 
París. Cuando se sintieron cansados, se metieron en un fondu­
cho, y después de una opípara comida, salieron á la calle sin 
blanca en el bolsillo. Entonces trataron de volverse al coleiio- 
mas como aun faltaban algunas horas para el exámen general’ 
creyeron les sena fácil entrar en aquel sin que los viesen con­
fundidos con los muchos curiosos que siempre acuden á ’seme- 
jantes actos.

Continuaron , pues, sus correrías, y se encaminaron a las 
barreras con intención de presenciar las curiosas escenas aue 
en ellas tienen lugar el lunes, dia de fiesla para los jornaleros 
Pron o llegaron frente á un jardín, lleno de una muchedum­
bre alegre y  nudosa que bailaba al son de una música chi- 
líonA.

• Sin duda alguna celebran una boda, dijo Ramón ; quisiera 
ver al novio para rogarle que nos convidara. ^

—Es trabajo inútil, dijo Emilio, ¿tenemos mas que saltar 
por esta ventana?» '
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Los dos colejiales saltaron por ella, y  se encontraron en una 
sala desocupada eon una puerta que daba al jardín.

"Nadie nos vé, dijo Ramón; entramos, camarada?
—'Pasa tú delante, dijo' Emilio, que yo te seguiré.»

Ramón titubeó; pero la alegría de los bailarines era tan estre­
pitosa, que animado un poco, miró á todas partes, y  con la ma­
yor precaución se deslizo hasta el jardín, al cual no tardó en 
llegar su condiscípulo. Sin embargo, en vez de alegrarse, empe­
zaron á temblar al ver tantos rostros desconocidos, porque les 
parecía que todos les miraban, y que el espanto que revelaban 
sus semblantes ios hacía sospechosos á los ojos de aquella mul­
titud.

Por fortuna los músicos iban á empezar á tocar una contra­
danza , y ocupados los bailarines en elegir pareja, no repararon 
en ios dos intrusos. Dos mujeres, de muy avanzada edad, mas 
que modestamente vestidas y de fisonomía poco agradable , se 
acercaron á Ramón y Emilio, y la mas intrépida dijo con voz 
melosa:

"¿No saben bailar estos dos jóvenes querubines?
—Dispénseme V ., respondió Emilio; pero no tenemos pareja.
—Mi comadre y yo bailaremos con VV., dijo la vieja. •

Nuestros amigos disimularon su repugnancia lo mejor qoe 
pudieron , y se colocaron en tanda, avei^onzados de presentar­
se con semejantes compañeras. Dado principio al baile, su con­
fusión llegó al colmo al ver las contorsiones que las viejas ha­
cían , contorsiones que escitaron la risa universal y  aplausos iró­
nicos. Mucho peor fué cuando unos chuscos pidieron al director 
de la orquesta que tocase el aire de la lecheriia, pues nuestros 
pobres mancebos tuvieron que abrazar á sus venerables y feas 
sílfides, siguiendo el uso establecido.

Estos iijeros contratiempos sirvieron á lo menos para colocar­
los en las filas de los convidados, y  ya se disponían á tomar la 
revancha, escojiendo pareja, cuando uno de los circunstantes 
hizo seña á la música para que interrumpiese sus acordes, y 
puesto en medio del círcnlo, después de recomendar el silencio, 
esclamó:

'Amigos, entre nosotros hay un ladrón; de la mesa han des­
aparecido dos cubiertos de plata, y es preciso que todos sean re­
gistrados.

—¡Para q u é ! dijo un jóven: hace tiempo que todos Hos co­
nocemos , y sabemos que entre nosotros no hay ninguno que sea 
capaz de robar á nadie.

—Con que todos, eh? interrumpió el hombre: ¿conocéis á 
este peine?»

t'l jóven se volvió hacia Ramón, y después de examinarle, 
dijo;
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"Kii mi vida ie be visto.
—Ni yo tampoco.
—Ni yo.
—Ni yo. »
Dijci'on todos ios concurrentes. '
‘'Venga V. acá , señor ratero, dijo el que hacia de jefe, co- 

jicndü á RamoD por el brazo:
— i Que infamia! esclamó el mancebo apretando convulsiva­

mente ios puños.
—iUegistrémosle! gritaron varios de los espectadores, y á 

pesar de la resistencia de Ramón, ejecutaron el registro.-
hntre tanto Emilio, abandonando cobardemente a su compa­

ñero, se escabullo sin ser visto, escaló ta ventaua por donde ha­
bía entrado, y lanzándose á ia calle, echo á correr con todas sus 
fuerzas. Siu embargo, á poco conoció lo feo de su proceder, y 
por un movimiento rápido, se dirigió eo busca de su camarada', 
dispuesto á sufrir la suerte qne le cupiera.

Iba á salvar la barrera sin aliento v fatigado completamente, 
cuando vio venir hacia él un grupo del cual salió un rumor si- 
nistro.

" ¿ Qué es eso ? preguntó á unos cliicos que iban delante del 
tropel.

i Un ladrón I respondió uno, que ha robado unos cubiertos 
de plata. ■

Emilio se abrió paso por en medio de la multitnd, y vióá Ra­
món conducido entre cuatro soldados, y ocultándose con las ma­
nos e! rostro bauado en lágrimas. Acercóse desalado á la tropa, y 
empezaba ó rogarles soltaran al mancebo, pues era inocente, 
cuando se oyó detrás una voz que decía:

■ ¡Que lo suelten, que aquí está el ladrón!»
El que decía esto era el que había acusado al pobre Ramón, 

y que por una casualidad descubrió al verdadero autor del hur­
to. Caminaba con la comitiva cuando vio caer á sus pies una ca­
chara, ycomo cerca de él estuviese una de las viejas que habían 
hadado con nuestros desgraciados amigos, sin mas ni mas la echó 
mano al cuello, gritando como un desesperado. Sobrecojida la 
bruja, declaro el hurlo, entregó delante de la tropa los cubiertos, 
y fue conducida a la cárcel en medio de una numerosa pille­
ría que la colmaba de denuestos y la perseguía con sus ahn- 
Ihdos.

Ramón y Emilio fueron conducidos al eolejio por un depen­
diente de policía, y  esta lección fué para ellos mucho mas po­
derosa que cuantos castigos hubiera podido imponérseles por su 
desaplicación y  holgazanería. Dados desde entonces al estudio 
con estrana asiduidad , alcanzaron varios premios en los exáme­
nes generales, y terminado su curso han vuelto á España, sien-
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do fn {■[ dia la admiración de cuantos les tratan, tanto por su 
hombría de bien, como por lo vasto de sus conocimientos.

.T enobio.

ESCIPIOll EL AFRICiNO.
(Articulo cuarto).

En la tarde de aquel dia desdichado, el regimiento hizo los 
últimos honores á la valerosa cantinera. Junto á la tumba en 
que fué, enterrada con todas las ceremonias militares, se veia 
á Guitarrilla triste y ya con los ojos enjutos estrechando entre 
sus brazos á Escipion, que se deshacía en lágrimas: luego que 
cubrieron el cadáver, el soldado se alzó con viveza, cojió á Es­
cipion de la mano, é indicando el sitio en qne se hallaba el 
enemigo, esclamó: "allf es preciso ir para hacerle mejores fune­
rales ; no olvides, hijo m ío, que tienes una madre á quien 
vengar!”

— Padre, no tehga V cuidado, que mañana sabrán lo que 
cuesta bacer llorar á Escipion el Africano.”

La triste comitiva que acababa de conducir á Magdalena á 
SQ Última morada, apenas habla entrado en el campamento, 
cuando el general llamó á todos los jefes de cuerpo. A poco fue­
ron á anunciar los oficiales á la tropa que estuviese pronta pa­
ra marchar luego que llegase la noche. El objeto de aquella mar­
cha cuyos preparativos se hicieron en el mas profundo silencio, 
era castigar una tribu que después de hacer alianza con los 
franceses y enviarles el caballo de sumisión (l), había enar- 
Lülado de nuevo el estandarte de la rebelión, poniendo á su dis­
posición QD goum (cuerpo de caballería) numeroso. El plan era 
sorprenderlos, arrebatarles los ganados, destruir su aduar y 
saquear sus silos.

Si todos los soldados supieron con alegría que iban á pe­
lear contra los árabes, hulw dos sobre todo que recibieron con 
entusiasmo el anuncio de aquella expedición ; Guitarrilla, que 
guardaba silencio desde la cruel pérdida que acababa de aflijir- 
le, y Escipion, que abrigaba la cólera y la sed de venganza de 
BU padre. Así es que preparaban sus armas con fanático esmero, 
y hacían sus preparativos sin prononciar una palabra. Mucho

M) Cuando una tribu africana quiere someterse, envia al general hancés 
un caballo enjaezado.
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antes que á los demás se Ies veia sobre las armas, impacicotes 
por lanzarse contra ei enemigo.

Hay cierta cosa formidable en el aspecto de uoa tropa que 
por la noche marclia en silencio y con todas las precauciones 
que pueden asegurar su triunfo. La oscuridad, la calma del de­
sierto qu6 no turba ni una sola palabra, ni un solo grito; la 
esperanza de una sorpresa, de un ataque, la ansiedad que pro­
duce en el corazón del mas firme esa posición grave y peligro­
sa , tienen alguna cosa solemuc que impone silencio á esa masa 
de hombres mucho mejor que las recomendaciones y amenazas 
de los jefes. Guitarrilla y  tisdpion iban de exploradores; pero 
ay ! ya no tenían á su lado la cariñosa mujer, cuyo esmero ha­
bla endulzado tantas veces para ellos las fatigas de aquella guer­
ra en que debía perder la vida. Ambos sufrían vivamente con 
semejante ausencia; pero ni un lamento revelaba su queja. ¿El 
dolor mas verdadero no es el mas mudo ?

Al cabo de muchas horas de una marcha penosa, llegaron 
al valle en que los árabes hablan acampado la víspera; pero á 
pesar del ardor de las tropas francesas, á pesar de la rapidez 
de su carrera, el enemino habia tenido noticia de su llegada, y 
en el momento en que creían sorprenderle, descubrieron que se 
había retirado á las montanas, llevándose ganados, mujeres y 
niños. De consiguiente para dar alcance al enemigo á quien que­
rían castigar, era preciso ir á buscarlo á las posiciones mas 
inexpugnables, á la cima de ásperas y escarpadas rocas. Los sol­
dados franceses no titubearon, se lanzaron y subieron con ar­
dor y  agilidad las rápidas pendientes que serpenteaban eu los 
montes.

Durante algún tiempo todo permaneció en silencio , y los sol­
dados efectuaban sin quejarse aquella penosa ascensión. Guitar- 
rilla y su hijo siempre iban delante; el anciano soldado habia 
olvidado su edad, y á los mas vigorosos les costaba trabaio se­
guirle. ^

•Agarraos á las ralees, decíaá media voz, y manteneos fir­
mes; con eso llegaremos pronto.»

En e f^ o ,  las tropas ganaban terreno, y ya iban á llegar 
a una colina elevada que domiqaba las demás posiciones, cuan­
do una descarga mortífera derribó á algunos soldados. Lejos de 
intimidarlos, aquel ataque redobló el ardor de los agresores; ya 
Mbian donde se hallaba el enemigo, y después de esfuerzos inau­
ditos llegaron á todas las alturas, lanzando un grito de victo- ' 
na cuando se encontiaron al frente délos árabes, loscualea, no 
pudiendo huir, se rindieron pidiendo la vida.

"Aoos fiéis de ellos, dijo Guitarrilla; todavía debe haber 
otros emboscados detrás de alguna roca, y nos jugarán una ma­
la pasada.X
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Eütre tanto la acción iba disminuyendo en todos los puntos, 
y los alegres gritos de los soldados franceses indicaban que la 
victoria era suya, cuando un fuego mortífero partió de una ro­
ca bácia lu cual se adelantaba Fiscipion con un pelotón.

• ¿No lo dije? gritó Guitarrilla. Aili es á donde es preciso 
ir ;  pero asegurad bien á,estos, porque podrían aprovechar­
se de una buena coyuntura para tomar la revancha.»

Avanzaron en buen orden hácia el sitio de donde liabia sa­
lido ei fuego; pero aquella marcha era peligrosa, porque era 
preciso subir mas, y como las balas iban á dar en la roca que 
servia de refugio á los árabes, no producían efecto alguno. Te­
miendo perder demasiada gente si persistía en atacar de frente 
á adversarios tan bien emboscados, el oficial que mandaba el 
destacamento, mandó que se apoderasen de una altura que do­
minaba á aquel terrible enemigo. Cuál no sería su admiración 
luego que llegó al punto indicado, al ver que solo cinco hom­
bres se resistían detrás de la roca! Ocupaban la entrada de una 
gruta ante la cual habían amontonado piedras que les servían 
de atrincheramiento. Luego que estuvo seguro de poder hacer­
les cara desde su posición, mandó á Guitarrilla que intentase 
por delante un asalto por las rocas casi á pico que defendían 
la entrada de la gruta. En pocos instantes muriewn dos árabes; 
pero los otros tres siguieron defendiéndose, protegidos como se 
bailaban por las dificultades del terreno. De repente cesaron el 
fuego y se les vió precipitar sobre los agresores las piedras que 
les servían de muralla. Luego que se les acabó aquel recurso, 
rompieron sus largos fusiles y tiraron los pedazos á los que avan­
zaban. Luego, empuñando el yatagan, aguardaron á pié firme 
junto á la roca.

Guitarrilla no dejaba de encaramarse con la bayoneta por 
delante, refunfuñando con tono medio irónico:

• Bueno, bueno, ya nos las pagareis: os va á costar mas ca­
ro que en el mercado.»

En el momento en que iba á poner el pié en la cima en que 
se hallaban los árabes, una piedra que rodó bajo sus pies le 
hizo dar un paso en falso. Grave era el peligro de nuestro ami­
go Guitarrilla; el yatagan del beduino estaba alzado sobre su 
cabeza; pero Escipion, mas listo, mas alerta, pues velaba sobre su 
padre, derribó al árabe de un bayonetazo, y con la ayuda 
del sargento que se había levantado, hi^o prisioneros á los 
otros dos.

En el mismo instante resonaron en lo Interior de la gruta do­
lorosos lamentos, y salieron de ella unas mujeres y unos niños 
que se precipitaron á los pies de los agresores pidiendo perdón 
con desgarrador acento.

. Debemos decir la verdad, aunque nn sea favorable á nues;
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la persecDcion de las tropas francesas, se pararon, despojaron á 
sus prisioneros maltratándolos, y luego atándoles las manos á 
la espalda, los sujetaron á palmas enanas.

>fientras deliberaban, no acerca de la suerte de aquellos in­
fortunados, sino porque disputaban entre sí sobre quién les cor­
taría la cabeza, y blandían los yataganes en torno suyo, Cuitar* 
rrilla, olvidando sus dolores, se volvía hácia su hijo;

“¿Por qué no me abandonaste? le decía con voz triste. Te 
has perdido sin salvarme, porque tampoco á tí te perdonarán.

— Me llamaría \  . todas ía hijo suyo si le hubiese dejado co­
mo un cobarde á mm'ed de estos salteadores?

—-Pobre muchaelio! yo tengo la culpa. ¿Pero quién diablos 
podía esperar que lj pescaran como una trucha en la punta de 
una caña? Ah! tunantes; ya me las pagarán como yo los atrape.

—Padre, creo que en este nionieuto no es la venganza eu lo 
que deliemos pensar.

— Tú que conoces su algarabía, ¿comprendes lo que dicen?
— -4y ! disputan sobre quién llevará al sultán nuestras cabe­

zas á fin de obtener el precio.
— Vamos, esta visto que nuestras cuentas están arregladas. 

Por lo que hace á mi, me sería indiferente, si tú no estuvieses 
aquí. Con tal que empiecen por mí....>

Durante aquella triste conversación, los árabes seguían dis­
putando y amenazándose: ninguno quería permitir á los demás 
que se apoderase de las cabezas de los prisioneros. Aquella cruel 
situación se prolongaba cuando llego á galope un ginete cuya 
presencia puso fin á aquel terrible debate.

"iSo los matéis, exclamó; .á,bd-el-Kader pagará mejor sus 
cuerpos que sus cabezas. V si se los entregamos vivos, reempla­
zará los caballos que hemos perdido.»

Esta proposición, que volvió la esperanza ó Escipion, al prin­
cipio fué mal acogida, y los árabes continuaban sus amenazas; 
pero al fin después de nuevas esplicaciones y la promesa que 
hizo el jefe de dejar á Abd-el-Kader la elección del suplicio des­
pués que hubiera pagado el rescate, los árabes decidieron que 
ios prisioneros serían llevados vivos al Sultán.

"Nos hemos salvado, dijo Escipion á su padre; van á con­
ducirnos al campamento de Abd-el-Kader. Tengamos valor, pa­
dre , que quizá sea menos cruel que los demás.

— Dios te oiga! Acaso también no haremos otra cosa que re- 
Iroceder para saltar mejor. En lio, siempre es lo mismo, pero 
al menos tendremos tiempo de reflexionar.»

Desataron á Escipion y á Guitarrilla de la palma, y después 
de añadir uua cuerda á la que sujetaba sdk manos, los colocaron 
en medio de la tropa, y se pusieron en camino.

No contaremos todo lo que tuvieron que sufrir durante dos
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dús de mareha. El hambre, la sed, mas terrible aúo, los gol­
pes, las injurias, todo lo soportaron. Escipioo animaba a su 
padre, pi'oeuruba consolarle, se arrojaba á recibir los "ol- 
pes que iban dirijidos á é l, y procuraba inspirarle alguna esue- 
ranza. °

"Si así es como nos dan gracias por haber perdonado á sus 
mujeres y á sus hijos el otro dia, no me volverán á atrapar 
mejor hubiera querido que me hubiesen muerto; todo habría 
concluido, y no te vería sufrir de este modo , mi pobre Esc¡- 
pion."

A pesar de todo su v.olor, Guitarrilla conocía que se le dis- 
mlnuian las fuerzas, y lo que mas le afectaba era manifestarse 
débil delanle de los árabes. Quería conservar su aire ñero, pero 
conocía que iba á sucumbir, cuando oyéronse gritos de placer, 
y el jefe anunció que llegaban al campamento del sultán. 1.a es­
peranza penetró al momento en el corazón de los prisioneros v 
reanimó su valor. •'

El campamento de Abd-el-Kader estaba situado en un bos­
que de higueras; las tieudas se hallaban en círculo, y la del 
sultán GQ medio. La infantería rodeaba las primeras tiendas, y 
Ja caballería estaba situada en lo interior. Apenas Guitarrilla y  
Escipion llegaron con su escolta á la primera tienda, cuando una 
muUitud de aribes, hombres, mujeres y niños, poblaron el ai- 
re de un clamoreo confuso, entre el que se oian estas palabras: 
"lujo de perro, perro cristiano, cortarlas cabezas.» Luego Ies tira­
ban piedras y les escupían al rostro.

Luego que llegaron al campamento, los ehaous (l) se apo­
deraron de ellos. Los oficiales del sultán separaron á Ja multi­
tud á palos y con gran trabajo consiguieron conducir nuestros 
dos pobres amigos á la tienda de Abd-eÍ-Kader.

-Hé aquí un recibimiento que no es para animar á nno, di­
jo Guitarrilla; en este país tienen una política del infierno."

La tienda del suban era la mas bella del campamento, v la 
mas espaciosa: treinta n ^ ro s , guardia ordiuaria de Abd-el-Ka- 
der, estaban colocados en las cercanías, mezclados con gran nú­
mero de ehaous. Las dos cortinas qne por la noche servían para 
wrrar la entrada de la tienda, estaban descorridas y atadas á 
Jas laicas perchas, de suerte que todos podían ver ct interior 
Por dentro estaba guarnecida de paños de diversos colores, so­
bre los cuales en medio de arabescos y  medias lunas amarillas, 
encarnadas, azules ó verdes, se destacaban especies de lágrimas 
parecidas á las que entre nosotros adornan los paños mortuo­
rios. Una cortina de lana la dividía en dos partes. En un rin-
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con, 'se veían tas cuatro banderas de Abd-el-Kader: la primera, 
la bandera de la caballería, era encarnada; la (lela infantería, 
tenia una faja amarilla entre dos fajas azules borizonlales; la 
tercera una faja blanca y otra ^erde horizontales; la cuarta la 
mitad era amarilla y la mitad encarnada.

Después de algunos nuimcntos, durante los cuales pudo ob­
servar Escipion lo que acabamos de describir, los dos prisioneros 
fueron introducidos á donde se hallaba el saltan.

Abd-el-Kader estaba sentado sobre cojines; sus ^ n to re s  
y algunos marabouls, agrupados en circulo, se mantcnian á su 
lado Su rostro, risueño v gracioso, contrastaba con los rostros 
salvajes é impasibles de sus ministros. Estaba muy pálido; sus 
OÍOS' eran negros v cariñosos, su boca pequeña y su nariz agui­
leña Guitarrilla,'que esperaba hallar un bárbaro cou una gran 
barba v aire fei-oz, se sorprendió mucho al ver un joven vesti­
do con sencillez, sin armas, y que los recibía sonriendo y ha­
ciéndoles seña de que se sentasen.

"Mientras esteis á mi lado, les dijo, no teneis que temer ni 
malos tratamientos ni injurias. Sosegaos y decidme si necesi­
táis algo.*

Animado con estas beneñeas palabras pronunciadas en aca­
be, Escipion respondió en el mismo Idioma que antes de poder 
contestar á las preguntas que se les hicieran, se veia obligado 
á rogar al sultán que diese de beber y de comer a su padre y a 
él, pues hacia dos dias que no habían bebido. Abd-ol-Kader 
hizo un gesto y ambos fueron conducidos á la otra parte de la 
tieuda donde habla un lecho de descanso , y alh les dieron un 
m don, nbas , pan blanco y agua.

- A fé m ía, dijo Guitarrilla arrojándose con avidez sobre los 
manjares que acababan de darle; á fé mia que quiero mejor á ka- 
der que á esos tunantes de soldados; al menos él comprende que 
uno puede tener hambre y sed; esto siempre es algo.

_Si, padre, y tengo esperanza de que van á acabarse nues­
tros males ; creo que vamos á tratar con un enemigo gene-

_Puesto que tú puedes hablarlo en su gerig()nza, dile que
solo tiene á su lado bandidos que no hubieran sido tan malos 
en campo raso si nosotros hubiéramos tenido jas manos libres. 
Prevenle también que he tomado la filiación de toda esta gente 
á fln de que si alguna vez caen en poder de los franceses, yo 
pueda devolver á‘ los unos cou cuerda y á los otros coo balas 
de plomo, todo lo que nos han hecho sufrir. Dile que yo Guitar­
rilla me encargo de esto.:-

En el momento en que el veterano concluía su arenga y aca­
baba su cuarto pedazo de pan, fueron á anunciar á Escipion 
que el sultán quería hablarle.
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anim ádorrn® í“* «^ababan de tomar y  mas

t  z r i r - " " ” " ” ™  ■ "
■¿Vuestros nombres?

- / K u < ' n o ‘‘íTd-^’*^™ ^ y® Kscipion Leroux.

—¿Vuestros errados?
— sr®dT-‘” ’̂ ■'!' cabairero de la Legión de Honor

¿I bastante animada se trabó entonces entre
d  y F^cipion al cual preguntó acerca de las L r z 2  S n S

?  f  K-'®'V T“® "'andaban entonces. Los n o X e s  d e T f

es fiuitarrilla, que no comprendía nada, eso
ra, dile cuantas son cinco, aunque nos corte el pescuezo Oue 
n ^ s e  diga que hemos sido fulleros en presencTa de un

" ¿Necesitáis todavía alguna cosa?

q »  r,f,'rs“r, 

«e„;,*trxS"«
verdad.^ ^ cercaban Je recordaron la triste

pasafS ^ív isY a■ dijo suspirando, é iba á
Êl sargento mas ®°"»eería en este trajesargento mas aseado del ejercito francés? Y tú , mi pobre
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hijo, mas bien pareces un beduino que el gallardo Escipiou el 
Africano, orgullo del regimiento.

— No nos quejemos, padre, porque esto de nada nos servi­
ría. Vamos á ver ei campamento.

—Muy limpio estará ciertamente; apuesto á que no hay ni 
uno que no mereciese ocho dias de sala de policía si le pasara 
revista de Inspección.»

La visita que hicieron al campamento no fué la mas á pro­
pósito para que Gultarrilla mudase de opinión. Vio algunos ára­
bes que se ejercitaban en cargar en doce tiempos; pero alzó los 
hombros y dijo que siempre serían malos soldados.

Una mañana, mientras dormían Guitarrilia y su hijo, el Je­
fe de la tienda esclamó:

'Ferros cristianos, hijos de perros, levantaos: se va á der­
ribar la tienda, pues el sultán ha mandado levantar el campo.»

Al momento se pusieron en pié y pudieron ver los prepara­
tivos de la marcha.

Después de la oración de la mañana, todas las tiendas caye­
ron al snelo , escepto la de Abd-el-Kader, y colocaron los ba­
gajes en los camellos. Poco despucs, un redoble de tambor dió 
la señal de partir, y el sultán saliendo de su tienda, subió en un 
caballo negro magnilico; la infdntería y las acémilas tomaron 
la delantera, y  luego que los bagajes pasaron los límites del cam­
pamento, se puso en marcha la comitiva del sultán. Se com­
ponía de ocho músicos muy i^rnorantes; detrás iban ocho ára­
bes llevando en fundas de paño encarnado los fusiles que per­
tenecían á Abd-el-Kader. Cuatro giuetes llevaban en seguida las 
banderas que estaban en la tienda, y detras de ellos, en el cen­
tro de una línea de ginetes, marchaba Abd-el-Kader. Los trein­
ta negros que componían su guardia iban detrás, y  cerraba la 
marcha la demás caballeria. Én medio de semejante comitiva y 
entre las acémilas, Gultarrilla y su hijo totnarou puesto, mon­
tados en uuas borriquillas muy dóciles.

'Creo, dijo Guitarrilia , que si estuviéramos en una ventana 
para vernos pasar con este acompañamiento de moriscos, nos to­
maríamos por la marcha del buey gordo.»

Caminaron todo ei dia, deteniéndose solo para hacer los re­
zos ordenados por el Koran. Cnando la noche se acercaba, un 
negro encargado de dirigir la tropa, indicó el sitio en que debía 
situarse el campamento; al momento se levantaron las tiendas, 
empezando por la del sultán. Apenas los esclavos encargados de. 
aquella misión acababan de darle la última mano, cuando los 
sonidos roncos y chillones de la música anunciaron la llegada de 
Abil-el-Kader. algunos pasos del campamento, los caballeros 
se destacaron por pelotones, jiartieron á galope, y después de pa­
sar nna distancia de trescientos pasos, volvieron bruscamente sus
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caballos, y á Hernia suelta se dirigieron hacia el frente déla co­
lumna, teniendo el ojo puesto en Ábd-el-Kader: cuando estu­
vieron á un tifo de fusil de ibd-el-Kader, hicieron fuego. Este 
es el modo de hacer los honores militares á Abd-el Kader ,yaquel 
manejo duró hasta ffue entró en el campaineuto. AI momento for­
máronse en batalla los ginetes á la dereclia de la tienda, los trein­
ta negros se colocaron á la izquierda, la música pobló el aire con 
sus discordes sinfonías, y  el único cañón que acompañaba á Abd- 
el-Kader anunció á las tribus inmediatas la llegada del sultán. En­
tonces paró en medio de la illa formada por la caballería, lanzó 
a los árabes una mirada en que se pintaba el orgullo y el despo­
tismo ; después haciendo caraeolar su caballo hizo que entrara de 
pie sobre las piernas traseras en la tienda, hollando los ricos tapi­
ces que cubrían el suelo. Luego que Abd-cl- Kader se bajó del ca­
ballo, sirviéndose de la espalda de uno de sus principales oficia­
les como sí fuese nn escabel, rompieron filas y cada cual se diri­
gió á la tienda que le estaba señalada.

El cañón que había advertido a las tribus inmediatas, tam­
bién las habla prevenido sin duda alguna que era preciso llevosen 
el tributo de víveres acostumbrado: así es que pronto acudieron 
de todas paites familias árabes, precedidas de sus kaits y llevan­
do platos de couseoussou y liasta carneros enteros asados. Nues­
tros amigos participaron de aquel reparto, pues Ies dieron los res­
tos de la mesa del sultán después que sus oficiales hicieron en ella 
una buena brecha.

Sin embargo, Guitarrilla, á quien babia vuelto el apetito, no 
quedó descontento con aquel manjar.

" Siempre be sido partidario del gigote, dijo, y el gusto que 
estos picaros tienen por el carnero, prueba que podría civilizár­
seles; pero en cuanto á su broucoatsou, si me hubieran servido 
una cosa por el estilo en b  barrera de la Escuela Militar, hubiera 
armado una de mil demonios. Por fortuna tengo hambre y sed, 
porque el agua pura no la calma; pero peor es nada. -

A la mañana siguiente, Abd-el-Kader mandó llamar á Esci- 
pion. Un árabe, encargado porta administraciou francesa de lle­
var la correspondencia dirigida ni comandante de Oran, había 
Ido á entregarla al sultán. Este que no sabia leer francés, quería 
saber lo que contenían aquellas cartas. El general daba cuenta de 
upa escursion feliz que babia hecho contra los árabes. Luego aña­
día que dos soldados babiau sido cogidos en un encuentro ante­
rior y que era preciso pedir su rescate. Escipion solo leyó la úl­
tima parte de la carta, pues Abd-el-Kader, desconfiado como un 
árabe, lo despidió.

Apenas babia tenido tiempo Escipion de contar á su padre lo 
que decía la carta, cuando uu m.irabout fuó á mandar á Guitar- 
riila que le siguiese.

Ayuntamiento de Madrid



PBBIODICO DB LOS ÑIÑOS. 239

• Cómo! dijo el sargento, á mí es á quien busca? para qué me 
quiere, si no sé su lengua? Bonita estará la conversación; va a 
halilarme árabe, y yo le responderé en francés; ya veremos quien 
lo entenderá mejor. En fin , es igual.

— Padre, lé dijo Escipion ó media voz, no lea V. mas que el 
fin de la carta, pues de eso depende nuestra vida.

■— >’o tengas cuidado, muchacho, que por árabe que sea; no 
me veré apurado para decirle lo que venga á cuento.

— Prudencia, padre.
— A buen gato buen ratón, repuso Guitarrilla.»
Y siguió al marabout, dejando á Escipion muy inquieto de 

los resultados de aquella entrevista. Pronto sabremos cómo salió 
de aquel apuro el astuto sargento, y ya veremos si es tan hábil 
diplomático como valiente soldado.

EL AGUILA T  LA AVUTARDA.
J^ábuln.

Vagaba una avutarda cierto dia 
De Prusia por un bosque solitario,
\  con el corbo pico recogía 
Su alimento sabroso y ordinario.

Mas de pronto vio en la copa erguida 
De un álamo robusto y elevado,
A una águila altauera que engreída 
Miraba dasdeñosa el verde prado.

" ¿Por qué no he de subir á aqnesa altura?" 
1.a avutarda esclamó con necio orgullo;
Y las alas batiendo, en su locura
De los vientos no oyó el ronco murmullo.

Hace un esfuerzo pues y con trabajo 
A la mitad de un fresno se encarama;
Era fuerte el arbusto aunque muy bajo,
Y se apoya graznando en una rama.

Toma vuelo después y á otro mas alto
Arbolillo gentil llegar consigne;
De nuevo se repone y  dando un sallo,
Su pésada carrera torpe sigue.

\  uela otra vez hacia la rama umbrosa 
De un chopo, á pesar del fuerte viento,
Y el álamo asaltando codiciosa,
Triunfante en ei posó mas sin aliento.
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La reina de ias aves por fortuna 
Con mirarla y  decirla se contenta:
"Mucho has subido tú sin duda alguna; 
Mas ¡guay, necia infeliz, de la torrnental 

— I.n arrostraré, responde la avutarda, 
Tan firme como vos, señora mia;
Ni el bramido del noto me acobarda,
Ni del crudo aquilón la furia impía. - 
_ Apenas de esta suerte habló la necia,

Kl humean se agita eafurecido;
La ronca tempestad terrible arrecia,
A se escucha del trueno el estampido.

En vano la infeliz luchar pretende 
Contra el furor de la tornieula ruda;
Ni su encorbado pico la defiende,
Ni su ala pesadísima la escuda.

Por el potente viento arrebatada,
Hácla unas rocas jadeante rueda,
Y sobre ellas cayendo medio ahogada,
Sin vida casi en la campiña queda.

En tanto uuestra águila sin pena 
Hiende las nubes con tranquilo vuelo,
Y en medio ai vendaval se alza serena, 
Buscando el resplandor del claro cielo.

Vosotros que mi fábula escucháis, 
Esto mismo en España podéis ver; 
Mas ¿ qué mucho si águilas os juzgáis, 
Y ninguno avutarda quiere ser?

T eso r io .
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